
Pablo Ortúzar

Doctor en Teoría Política de la Uni-
versidad de Oxford, investigador del
Instituto de Estudios de la Sociedad
(IES) y en el Centro de Políticas Públi-
cas de la UC, es parte de la reconocida
trayectoria de Pablo Ortúzar. 

De análisis agudo, en conversación
con “El Mercurio”, el antropólogo so-
cial de la U. de Chile pone el foco en la
instalación de los discursos de los presi-
denciables de centroderecha, en que, si
se tratara de una carrera en el sector, en
la pole asoman Evelyn Matthei (UDI),
José Antonio Kast (republicano) y Jo-
hannes Kaiser (nacional libertario). 

Eso, mientras el profesor Ortúzar
prepara la publicación de su tesis doc-
toral, como un libro, acerca de los orí-
genes del principio de subsidiariedad y
afina la redacción de otro nuevo texto,
esta vez, sobre el “estallido”, el que de-
bería estar en librerías en 2025.

—Si pusiera bajo una lupa los discur-
sos de los presidenciables Evelyn Mat-
thei y José Antonio Kast, ¿qué vería?

—El diseño político de republicanos
respecto a Chile Vamos es muy pareci-
do al diseño del Frente Amplio respec-
to a la Concertación. Y eso genera una
serie de problemas para llevar adelante
agendas, como la que se discute en tor-
no a la reforma previsional; unos tienen
que estar constantemente ninguneán-
dose y acusando a los otros de entre-
guismo, de blandos, de moverse por in-
tereses bajos y de inmoralidad. 

—¿Eso a qué conlleva?
—Va generando al mismo tiempo

una movida hacia posiciones más ex-
tremas, porque si el código es la pureza,
la convicción, etcétera, esa misma carta
se la van jugando, por ejemplo, a José
Antonio Kast. Aparece primero Rojo
Edwards, ahora Johannes Kaiser, todos
hacen el mismo juego que hizo Kast
respecto a los dirigentes de Chile Va-
mos, respecto a Kast y eso los va frag-
mentando.

—¿Su comparación es con el Frente
Amplio antes de ser gobierno?

—Claro, de hecho, el Frente Amplio
de ahora cuelga del Socialismo Demo-
crático, entonces es muy distinta la si-
tuación. Yo me refiero al diseño origi-
nal del Frente Amplio, que era justa-
mente este moralismo y supremacismo
moral dirigido contra la Concertación
especialmente. Hay una inquina espe-
cial y directa contra la Concertación por
no ser realmente de izquierda, según
ellos veían, lo que se reproduce mucho
en republicanos, en que están mucho
más preocupados de pelear, o eso a ve-
ces pareciera, con Chile Vamos que de
proponer una visión más clara, comba-
tir a la izquierda, que ellos dicen odiar y
despreciar.

“Hablan de un país que está
en estado terminal”

—Por ejemplo, cuando José Antonio
Kast materializa en la frase “bomba
atómica”, para reprochar los eventua-
les efectos de la reforma a las pensio-
nes, ¿lo hace por esa disputa discursi-
va?

—Es que hay un lenguaje tremendis-
ta que sostiene, el que es todavía más
agravado en el caso de Johannes Kaiser,
porque hablan de un país que está en
estado terminal básicamente. Kaiser lo
que hace es reproducir a Milei y la pre-
gunta es si esos discursos calzan real-
mente con Chile, por un lado, respecto
de la situación tal y como la perciben
los chilenos y, por otro lado, es si de

verdad ellos tienen propuestas para
cambiar esa situación, si es que hay de-
trás una política clara, ‘si nosotros lle-
gamos al poder, vamos a hacer todas es-
tas cosas para arreglar los problemas
que tiene Chile hoy’. Ninguna de las
dos cosas es muy clara hoy.

—¿Estos lenguajes “tremendistas” les
ayudan?

—Hoy, en esta fase de antagonismo,
tal como fue antes de que el Frente Am-
plio llegara al poder, en que estaban to-
talmente enredados en una disputa con
la Concertación, en la cual los hechos de
la realidad no eran tan importantes, si-
no esta acusación permanente al otro
de quedarse corto, de moverse por inte-
reses bajos, de impureza en el fondo.

—¿Eso da réditos?
—Obviamente da réditos y permite

crecer, incluso al Frente Amplio le per-
mitió llegar al poder, porque la Concer-
tación efectivamente venía muy des-
gastada y todo lo demás, pero no es cla-
ro, está por verse, que esta estrategia les
surta efecto a republicanos. Por ahora

—esta fase también la vivió el Frente
Amplio— ellos están en fase de frag-
mentación, como de balcanización en
distintas facciones que reclaman cada
una ser más pura que la otra, como los
trotskistas y lo que los empieza a unir
—también le pasó al Frente Amplio—
es ir ganando posiciones de poder. 

—¿Cómo se debería medir a Kaiser?
¿Si logra llegar a la papeleta de primera
vuelta y obtiene cuánto, 10%?

—Claramente. Es un fenómeno, por-
que el modelo de Kast es básicamente
volver a la vieja UDI, por tanto, una vi-
sión católica, conservadora; y lo que
trae Johannes Kaiser es una visión que
no tiene un anclaje religioso, pero que
es ultra autoritaria en otros temas y vie-
ne mezclado con el fenómeno Milei,
que ha seducido a buena parte de las
élites chilenas. Entonces uno puede de-
cir que José Antonio Kast, al final, es co-
mo un pinochetismo más suave, una
mezcla como de Jaime Guzmán y Buke-
le, pero Kaiser lo que hace es una mez-
cla de Milei con Bukele, que tiene su
propio atractivo y le ha ido comiendo

base a Kast, y ha crecido.

—Por otro lado, hay quienes ven en
Evelyn Matthei el resurgimiento de
una suerte de Margaret Thatcher, a
quien ha dicho en entrevistas que le
inspira. ¿Tiene asidero la compara-
ción?

—Es que Margaret Thatcher trans-
forma radicalmente un país, una es-
tructura de la posguerra en Inglaterra
que es más bien socialista, ella desman-
tela esa estructura con políticas muy ra-
dicales de libre mercado; en el fondo, es
una transformación muy radical, lo que
yo no veo en cuál sería el paralelo entre
Thatcher y Matthei, más allá del carác-
ter. La pregunta sería si ella busca hacer
una transformación equivalente; yo
creo que en el Chile de hoy sería muy
difícil, porque la proporción del cam-
bio que hace Thatcher en Inglaterra es
muy radical y yo no veo que la agenda
de Matthei tenga esas características.

—En lo discursivo, ¿cómo la percibe?
—Es más moderada, aparte de que en

el caso chileno, en que mantiene mucho

de la revolución económica realizada
por la dictadura, venir a ofrecer a Mar-
garet Thatcher en Chile es un poco lo
que le pasó a Liz Truss (ex primera mi-
nistra británica), que dijo que ella iba a
ser como Thatcher, pero en un país en
donde ya hubo Margaret Thatcher, en-
tonces no sé si eso es lo que necesita el
país, por lo tanto, lo que se ve que nece-
sita el país son reformas en muchas áre-
as, pero una revolución institucional
parece que no.

Thatcher no, Merkel sí

—¿Si no es Thatcher?, ¿quién?
—A ver, ella se inspiraba mucho, pe-

ro las cosas salieron muy mal en Ale-
mania después, en la figura de Ángela
Merkel, que es una figura más parecida
a lo que efectivamente uno podría decir
es un tipo de liderazgo que Chile po-
dría necesitar en un contexto como el
actual, en que no es una líder revolucio-
naria, es una estadista, la verdad, y eso
es algo muy distinto.

—¿Observa eso en Matthei?
—Ella siempre admiró a Merkel y

el tipo de régimen alemán, que es
una combinación muy fuerte de Es-
tado subsidiario con ciertas políticas
de Estado social; entonces, esta idea
de avanzar en el Estado social, al
mismo tiempo de mantener un es-
quema estatal subsidiario, yo creo
que es más o menos la inspiración
real de Matthei, que es muy germa-
nófila, es decir, la versión de desa-
rrollo alemán a ella le parece muy,
ella mira mucho más hacia Alemania
que hacia EE.UU.

—¿Matthei debe transitar al medio de
Kast y Kaiser o inclinarse hacia las ide-
as de uno o de otro?

—Lo que pasa es que la pelea entre
Kast y Kaiser siempre la va a involucrar
a ella, porque ellos se definen como pu-
ros en oposición a Chile Vamos. Hoy,
por ejemplo, la furia por el acuerdo en
materia previsional da una idea del to-
no que puede tener el mundo de repu-
blicanos con relación a Matthei, lo que
hace muy difícil la verdad un encuen-
tro en segunda vuelta que tenga algún
sentido, porque la pregunta es si po-
drían gobernar juntos.

Ortúzar y la instalación
de los discursos de los
presidenciables de la
centroderecha: De la
“moderación” a los
“tremendistas”

El investigador del
Instituto de Estudios
de la Sociedad (IES)
profundiza en el
presente de Chile
Vamos y republicanos,
el que ve está mediado
por una “fase de
antagonismos”.
RIENZI FRANCO
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n El Frente Amplio y la administración del Presidente Boric:
“Este es un gobierno que ya está terminado”

—Sobre el Gobierno, ¿le ayuda un acuerdo en pensiones?
—O sea, este es un gobierno que ya está terminado y eso es

como el gol del honor, en el minuto 98; porque no es un golazo,
no le sirve para ganar, porque además tuvieron que ceder mu-
chísimo y lo que hacen es pintar mucho más el acuerdo como si
fuera mucho más de izquierda y es lo que es nomás. Tampoco es
que caliente mucho a sus bases, pero la sensación es que se
destraba un tema complicado; de las prioridades ciudadanas.

—Incluso, desde el oficialismo hay quienes cuestionan
que no hay mucho de transformaciones en un gobierno
que así se autodenominó.

—Claro, porque decir que esta propuesta termina con las AFP
es algo absurdo, al revés, las rescata y les da un lugar en un
nuevo orden, un nuevo marco. Es como estar perdiendo 4-0 y
meter un gol, el del honor, pero el partido ya no se dio vuelta.

—¿Qué pasó con el Frente Amplio?
—Es que ese es el problema de la política antagonista extrema

e ideológica. El modelo de Laclau y Mouffe, que aplicó el Frente
Amplio en su diseño original, que en el fondo es construir un
antagonismo permanente apelando a una pureza y a un mundo
ideal que se supone que ellos pueden traer y, además, calificando

todo lo que hay como malo, deficiente, corrupto, lo peor que
hay. Chile, decían ellos en esa época, es la Norcorea del neolibe-
ralismo y todas las descripciones que hacían eran unas cosas
espantosas y después, una vez llegando al poder, a tener que
hacerse cargo de la realidad, no del mero discurso, y teniendo
que construir acuerdos, y no simplemente antagonizar con otros
y calificar a los demás como impuros y vendidos, todo eso se
derrumba como un castillo de naipes y no queda nada. Es muy
triste lo que queda del Frente Amplio y, además, era una estra-
tegia muy superficial, porque no había un diagnóstico serio y
mucho del antagonismo era puro show.

—Parece un espejo de la realidad actual, ¿no?
—Es que puede que después de todo eso, en el mejor de

los casos para los republicanos en su intento por destruir a
Chile Vamos, como el Frente Amplio destruye a la Concer-
tación, y tomarse el poder, pueden terminar igual que
Boric, porque no tienen agenda, no tienen un diagnóstico
sociológico claro, no tienen un diagnóstico institucional
claro, viven de antagonismos y no son muy buenos para
cerrar acuerdos. Ellos, en buena forma, desrielaron el
segundo proceso constitucional por esto mismo y ahí vimos
que no tenían propuestas claras.

Agudo análisis del doctor en Teoría
Política de la Universidad de Oxford 

POLÍTICA

que este orden es una de las cosas
que desde hace rato se están de-
rrumbando al calor de liderazgos
como los de Trump o Putin.

En este nuevo mandato acom-
paña activamente a Trump el em-
presario Elon Musk —dueño de
empresas tecnológicas y de me-
dios de comunicación, importante
contratista del Estado—, quien
fue nombrado asesor del Presi-
dente para un proyecto de racio-
nalización del Estado, el mismo
que contrata a sus empresas y
tiene el mandato de regularlo.
Musk desconoce el concepto de
conflicto de interés. 

Su última perla fue expresar
apoyo al partido alemán de ex-

Mañana asume Donald Trump. En
Estados Unidos opera una demo-
cracia que se presume ejemplar y
que, sin embargo, está permi-
tiendo que un personaje que estu-
vo colmado de procesos judiciales
alcance el máximo puesto de po-
der. Entre estos requerimientos
de la justicia hubo uno que trataba
de su complicidad con el violento
asalto al Capitolio en un intento
por desconocer la elección presi-
dencial del año 2020. No es que
Trump haya sido declarado ino-
cente de este y otros cargos: es
que una sentencia de la Corte Su-
prema —con jueces nombrados
por él en su anterior mandato—
estableció, en una jurisprudencia
inédita, que por haber sido presi-
dente era inimputable. 

Este segundo mandato en-
cuentra al gobernante republica-
no con un escenario más afín que
el primero y menos contrapesos:
mayoría en la Corte Suprema y en
el Congreso.

En estos días, ha amenazado
con invadir el Canal de Panamá,
anexar Groenlandia y ha sugerido
que Canadá debiese formar parte
de Estados Unidos. 

Parecen ideas fuera de toda ló-
gica. Pero si miramos con rigor la
historia, una parte no menor del
crecimiento en superficie y pobla-
ción de EE.UU. ocurrió por esas
vías: compras de territorios bajo
presión y anexiones. Allí están los
casos de California, Nuevo Méxi-
co, Luisiana, Alaska, Hawái y
Puerto Rico. Es cierto que todo
ello ocurrió antes del inicio de un
orden internacional caracterizado
por el respeto a la inviolabilidad de
las fronteras. Pero convengamos

Eric Vuillard describe la emoción
que recorría a los más grandes

empresarios alemanes con
la entrada de las tropas
del führer en Austria, hito
que inició la Segunda
Guerra Mundial. A partir
del despliegue militar, es-
tos personajes imaginaron

una exp los ión de
oportunidades,

pero luego la
realidad dejó
solo miseria y
muerte.

También
Musk debe
soñar con el
crecimiento

exponencial de su poder y patri-
monio, imaginando un mundo sin
reglas sometido a la ley del más
fuerte. Un orden mundial donde
la democracia liberal, como la
conocemos, se extinga para
siempre y la gobernabilidad se
construya a través de pactos en-
tre autócratas.

Nada de eso le conviene a
Chile. Como país pequeño, será
una víctima de ese nuevo estado
de las cosas. Nuestro país ha sa-
bido aprovechar las oportuni-
dades del libre comercio y la re-
solución de sus conflictos de
frontera a través de mecanismos
de negociación.

El irrespeto a los tratados, el
proteccionismo, el fin del multila-
teralismo son lacras para el desa-
rrollo de las naciones.

Sería responsable que los Kast
y los Kaiser, que se declaran aquí
partidarios de esa misma corrien-
te política, revisaran las amenazas
ocultas que trae para Chile su pa-
quete de adhesiones. n

trema derecha AfD, que cultiva
la islamofobia y contiene co-
rrientes neonazis. Es un
grupo político profun-
damente euroescépti-
co, y Musk hace esta
declaración justo en el
momento en que su
empresa X disputa con
las instituciones re-
gulatorias de
ese conti-
nente.

E n s u
l ibro “El
orden del
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Trump y los riesgos para Chile 

SERÍA RESPONSABLE QUE LOS KAST Y LOS KAISER, QUE SE DECLARAN AQUÍ
PARTIDARIOS DE ESA MISMA CORRIENTE POLÍTICA, REVISARAN LAS AMENAZAS
OCULTAS QUE TRAE PARA CHILE SU PAQUETE DE ADHESIONES.
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